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Hoy que RO han nombrado nuevos 
comisarios de la Fuente del Ojo, los . 
cuales llegan animados de grandes de-
seos ,de trabajar,^y de poner cuanto 
puedan, dosa pai-te, èn bien del Here-
damiento, como una délas tnojoras de • 
más transcendencia quo deben implan-
tar, para l'a salvaélbn de núostras ex-
tensas y feraces^propiedades, es la Co- : 
inanidad de Labradores, tantas veces 
pedida por nosotros,, cuantas ha caido 
ea el non serviam, de aquellos que de • 
ella están más directa y grandemente 
necesitados. , 

Nosotros, en este mismo periódico, 
faimos los primeros en esbozar tan 
beneficiosa asociación,; • sin otra mira 
do lucro propio, sin otro íin egoista, 
quo el ben-eñcio, la^utilidad y la mejo-
ra comunes á. todos los-ciozanos. 

Y nuestra voz fué ahogada por la 
censura de unos, por ol indiferentismo 
de las más y por ol estado pasivo que 
respiran y viven-todos los propietarios 
qao, sin recato,' en tertulias,-café-^, ca-
sinos, y eu. donde se les quiere oir, se 
quejan, á voz en grito, de que les ro-
ban descaradamente, los frutos,.de quo 
los talan hoÍTorosamonte las ^planta-
cionos, y de que les asuelan sus fincas. 

Ajmntamos la idea hace ahora tres 
y mediò añas; escribimos, por prime-
ra vez en el número 52 corrospondien-
te al día l'ò de Mayo de 1906; nos 
seguimos interesando en los números 
69, 75, 97, 130 y 152 entro otros mu-
chos; no hemos dejado ocasión oj^or-
tüua. sin hablar de ó-tto; no hemos des-
mayado ante la guerra silenciosa que 
se nos hizo; no cedemos, ni cedere-
mos, aunqu» tampoco hoy se;no3 ha-
ga caso; pero ya que, hoy están al 
frente del más fuerte Horodamionto 
de nuestro pueblo unos señores deseo-

sos de hacerle algo bueno, de llovar á 
la práctica algo que haga luego ben-
decir sus nombre^, hoy, insistimos y 
volvemos sobre nuestros antos perdi-
dos pabOd, esperando que nos ayuden 
esperando que ellos digan; pues si ellos 
dicen, serán escuchados y sus voces 
no serán lanzadas en ol desierto de 
la indiferencia. ,-

Don Hipólito Molin^^ Don Gabriel 
Moreno y Don Teodoro Martínez, sa-
ben que la Comunidad de Labradores 
se implantó en A b a r á y quo cortó, 
de raíz, intolerables ó iiivoteradosabu-
sos; íu^sta el punto de encontrarse, 
caidas deí árbol, las l:ratag al lado do -
los caminos, y que allí .se poilrian, sin 
que hubiera una'mano quo sobajase 
á recojerlas. 

¡Igual que aquí! 
El señor Molina vió, haco tardos qae 

faimos do paseo, en uiui de su^ fincas, 
que no sólo io han quitado las frutas, 
sino que también Je han destrozado 
frutales nuovos y lozanos, quitándoles 
las hojas para echarlas á'las roses, los -
pastores. 

Saben, pór haberlo.vi^to y padecido, : 
lo.4 tres -nombrados señore's, que los 
rier^os nO so hacon con arreglo á la tan-
da rigurosa, que l'os regadores, ]')or no 
tener quien los vigile nv quiou los obli-

• gue, con mano dura, á cumplir sus do- . 
bere^ adjudican el agua, al 
íor; quo lo^ brazales no conducen, por 

' sus pésimas coudicionos, el ngua quo 
debier.'-n; quo las fincas no e-d-.án cou 

-arreglo á los acuerdos del lloreda-
niiento para ser rogadas, y que, on una 
palabra, en ol Heredamiento . de la 
Fuente del Ojo, cada uno hizo, hasta ol 
día, lo que á bion tuvo, y regó quien" 

• más quiso y más pudo. 
Todo ésto lo yaben do memoida, y 

debo cortarse do raiz. ¿Cómo? Crean-
do la utilí^>ima, la necesaria, la justí-
sima Comunidad de Labradores ..y, ol 
Sindicato de regantes. 

Nos ofrecemos para . todo, á dichos 
señores; nos brindamos á ayudarles en 

eaauto preciso fuere, y á darles cuan-
tos antocedontcs necesiten, ya que fui-
mos de los quo directamente, iutorvi-
nieron eu la implantación de repetidos 
Comunidad y Sindicato on Abarán y 
Fortuna. 

¿Se hará? ¿Se t e n d r á n , on c u e n t a 
n u e s t r o d icho y nues t ro . :Qfrec imien to? 

Los señores Molina, Moreno y Mar-
tínez tieneu la palabra. 

RAÍLÓ>Í M.^ CAPDEVILA. 

Do dümosLrav á Cioza solo trabo 
quo uadio vendo como yó ba ra to . 
Qué mo compreu dosoo 
pa ra quo sopan B I E N qu ieu tes Pngeo . 

P R O B L E M A S 

estioii S gravfs )) 

Sie'mpro ha habido «cuestiones gra-
ves» . on el munde do las incongruen-
cias políticas. Uuas veces od lo mo-
ra!, lo que atañe á la conciencia, al 
pensamiento y á la voluntad libres; 
•otras lo material, lo quo concieruo á 
la manducatoria, al vestir y al ras-
car, dentro do ciertos límiteá, natural-
monio razonables. 

Antes surgía una. crisi;^ so conju-
raba; saltaba un couílioto, sa resolvía. 
Pero ahora las cuestiones graves pa-
recen lluvia tdrr^oneial, y no hay pa-
ra i^uas, impormeablo, ni chanclos quo 
libren al de.sventurado hombre- publi-
co, que se aventura por esas cailoj uü-
las tribunicias, de calarse hasta los 

'huesos. 
Y denos mal quo hay congrios y 

percebes de altura, que hacen tanto 
caso do osas graves cuestiones como 
quieu oye llovoi'; único modo do sos-
tenorso algún tiempo máa on la pla-
taforma de s\is facundias. 

Es una ventaja inmensa pani tales 
conspicuos ol ser ó el hacerse los dis-

traídos, como los sordos do conveniou-
cia ó los enfermos do apresión. ¿Que 
la cosecha de trigo es inferior esto 
año, es un suponer, on uuos dos mi-
líonos de quintales métricos á la dol 
anterior? Distracción al canto; que es 
como decir, aplazamiento indefinido 
de la ícuestión grave» que ello re-
presenta. 

Un orador de agallas y de muchos 
pulmones, puedo ser una calamidad 
pública; pero un distraído eminente, 
es casi un recurso iudispensable para 
todos los conflictos xnsolubles; porque 
mientra::! se distrae con otros problo-
mas no hay derecho á llamarle á ca-
pítulo y decirle: «¡Eh, amiguito, quo 
se lo va á usted la... do Balaam.> 

En unos tiempos como estos en que 
los conñictos y las cuestiones graves 
se enredan como las cerezas en ol ca-
nasto, y quo al tirar de una salou 
todas, no hay más remedio, cuando 
se está on las alturas, quo hacerse el 
chivo loco. 

¿Que ol pan sube? ¡Bueno! ¡Que lo 
bajen! ¿Que la miseria aumenta? ¡Ya 
la disminuirán los hados fioros! ¿Q .la 
la emigración forzosa aniquila al puo-
blo soberano? ¡Quo lo den tila! 

Preciso es vivir en la realidad y 
no pedir poras al olmo; pero cuan-
do no so os. razonable, quoda ol ex-
podiente do la dictrac.ción, quo como 
el bálsamo do Fierabrás, todo lo cura... 
¡como por la mano! 

A-̂ í como hay recetas contra los 
ratones, debería habor también' pro-
cediiuiontos contra los conñictos y los 
probleuuis graves, y de ese modo po-
drán echarse á domirá pierna suelta 
los ilustres percebes, que desdo las 
alturas del poscanto llevan las rien-
das dol mangoneo público. 

Poro i:lá la picara casualidad quo 
• la mojor receta contra los ratones os... 

un buen gato; y el mejor procedi-
miento contra las agudas crisis socia-
los... uu buen estadista, y ya so aca-
baron ios tiempos do los buenos gatos 


